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UESTRA PORTADA

Cuevas del Drach,

por María Luisa García Partlll,

«AYER Y HOY» entra en el 111 año de su existencia, al ritmo paralelo

de ESTILO, y reuniendo entre sus páginas preciosas colaboraciones de arte,

literatura y música, bajo la consigna normativa del amor a Toledo. Sola­

mente por esto queda justificada la razón de ser de nuestra Asociación

y su Revista.

Hemos de señalar, con satisfacción, el aumento de altas, e insistimos en

el deseo de seguir despertando más vocaciones para el arte o las letras,

en mantener vivo el amor a Toledo y en sentirnos todos cordialmente

compenetrados en esa reciprocidad de ideales que florecen en la sensibili­

dad de los artistas.
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Año 111. Redacción: Alfonso XII, 9. Toledo - Octubre·Noviembre 1950 el Núm. 19

AYER Y HOY
REVISTA ARTÍS­
TICO - LITERARIA

EDITADA POR
LA ASOCIACIÓN
DE ARTISTAS

TOLEDANOS

parcialidad, la modestia, la buena vo­
luntad ...

Hoy en día, lo auditorio ten mas
la uerte o desgracia de vivir en una
época falta de polémica mu icale', o
lo que e' igual, falta 'le genio' en can­
tidad uliciente para armarla . De ­
gracia, por lo que 'upone decadencia,
y suert, !Jorque lo programa' 'e
han d e eleccionar, en u mayor
parte, entr'e obras conocidas y prejuz­
gadas, que dejan el éxito del concierto
en mano de los intérpr tes. También
es verdad qu nos libra del peligro de
una "plancha» ante una crítica des­
acertada de un e treno. (1Ife imagino
las vuelta que darán en el otro mundo,
alguno críticos citado , huyendo de
Beethowen. ;\feno mal que e sordo ... )

El concierto que tuvimo lauerte
de e cuchar el domingo de Octubre,
a cargo del Trío lIIadrid, e un ejemplo
bien r ci nte de todo e too

La obra beethowiana de cúmaru,
interpretada en primer lugar, rué algo
magnífico, porqu tpnía que crlo. La
campo ición, no vamm; a enjuiciarla,
y lo int "rprete , merecen holgada­
mente la denominacit'l)1 de mae~tl·o '.
Alluel andante... , lo nll'jol .

.\ltemaron la' a<laptacione con
olas y cámara, y, para no faltar a

la verdad, en condicione no muy
favorable', ya qu ·1 ca111 bio de hum ­
dad hacía «sudar» las cuerda , y el
piano hacía 'udar a Bernal por la
dirictlltad que supone ..a ¡U' huenas
voces donde no la hay. Pero la. sacó.

,Je ú Fcrnández se «entregó» total­
mente 'n la ver ionc' que dió a
Corelli y I'alTanini, cooperando en I
conjunto como con 'spond a un con­
certino d la primera arque ta nacio­
nal, y 'anta G. Andía, deroo. tró
dominar I violoncelo como lo m jo­
re ,haciéndo uno con la humana
seu ibilidad del in trurnento en lo
At/'es lIúngaros y el A1'ia, y llevando
con maestría su voz en las obras in­
terpretada por el Trío. Las El'yn n ies,
de ~Ias enet, la obra má aplaudida.

Bises, ovacione, mae tría en la in­
terpretación, programa eleccionado ...
Yo confie o que encontré el recreo y
la emoci6n que buscaba, y encontré
má : Junto a la mae tría, estaba la
mode tia, la imparcialidad ... , los ór­
ganos e peciale que dijo Berlioz. En
intérpretes y público. Enhorabuena.

CONCIERTOUN
Por Jo JJ: ~r. E. I~FANTE

DE

Don josé JH. Esteban Infantes. El
éxito de un concierto.

Abén Comarex. La 111 Expo ición de
Otoño.

Don Guillermo TéLLez. L(l mariano en
el Greco.

Don josé ¡¡'l. E. Infantes. A Eduardo
Lagarde.

PÁGINAS POÉTICAS

Don josé Luis Pérez de Ayala. Gra­
nados.

Don josé Relanzón. 8ert y su obra.
Don Pablo Gamarra. El juramento

del Cristo de la Vega.
Actos literarios y distinciones a

nuestros asociados.

SUMARIO

de que "la función cr u I órgano»:
además, sería impo ibl ' la exist ncia
de auditorio in progl'H1l1a que escu­
char, creado por un artista con lo
quo "amo a dar en una erie de con­
clu ion s mú incoh rentes que la

i¡¡folllas de Beethow n para el CI'í­
tico pari ino.

:B~l nudo, enredado hasta el máximo,
siempre ti 'ne do cabo, y e ta e,:; la
solución d 1problema. La mú'ica tiene
dos cabo, dos manera de oirse: na,
crítica en extremo; otra, mucho más
agradable, de recreo espi ritual. Cuando
todo' los maestros citados escuchaban
las de su colegas, no podían ustraer e
a la sañuda crítica, a vece excesÍ\'a,
por la ira que les producía, v. gr., ver'
el ixito obtenido por una disonancia
en el público no erudito' di onancia
que ello no e atrevieron a utilizar
por con ervadurismo arcaico, por re ­
peto indebido a la formas ... , por
miedo.

in embargo, el que oye música,
sea o no eompositol', y e entrega de de
un principio al recreo e piritual que
e to produce en el que no e un zote
(o ea, que es intelilTente 'egún Ber­
lioz), nunca e atr 'v rá a asegurar
utra ca a en contra d' lo qlte escuchó,
ino que le ha producido o no el recreo

que bu calla. Y una sati facciún .'pi­
ritual e' ielllpre una agradabilí ima
enlOci(·IIl. (,Organos speciale'~ La im-

EXITO

~ - --"

EL

.d=====~.

Berlioz aseguraba que la música es
el ,lite de conmover, mediante soni­
dos articulados, a hombr 's inteligentes
dotados de órganos esp ciales. r o sé
ha ta qué punto encierra pre unción
esta manera <le definir la. mú -ica I
lUue -tr'o francé , pero todo los colega
de u tiempo, y casi todo lo poste­
riore la han aceptado, in parar mi n­
tes, en que les itúa entre los hombres
inteligente' y lllUY ufano, además de
poseer eso órgano peciales qu les
hacían emocionar e ante obras de más
altura artística que el mismo Partenón
(sin ofender). Esto no podría discutirse
si los coetán os de B rlioz se hubieran
respetado los uno a los otros y todos
a los mejores; pero ... I an alguna crí­
tricas de la época copiada literal­
mente:

De BOleldieu, al autor de la in{C' 1/ la
Pantástica: «Yo lIO he podido COlll­

prend l' aún la lliitad de las obra de
Beethowen y usted va mucho má allá
que \1. .. » n tribunal concedió más
tarde a Berlioz el Premio de Roma, y
entonces el autor e crib a dam:
«Estimo bien contadas cosa en esta
partitura; no está a nivel, tc.». 'e
refería a u célehr cantata 'al'claná­
palo. La 'infonlas <l Beethowen,
e trenada en París en 1 2::> aproxima­
damente, son juzgadas d' «capricho­
-as, incoherentes, difu a , erizada' de
modulaciones á -peras, d hannonías
alvajes in ninguna melodía, col i_

ricas por u expre ión ... »
Aquí, ~ mi ola B 'rlioz se iudigna

y publica un estudio critico de las
J;;¿n!bnlas beethowianas, ditndoles u
verdadel'O valor, pero vuelve la espada
yarrem te contra Bellini en HOfl/co y
Julieta, calificándolo d «innoble, ri­
dículo, impotente y nulo». El golpe e
lo devuelve Ro ini con su clá ica.
ironía, diciendo de él: «Es una uerte
que este muchacho no epa mú ica,
la haría muy mala». Y la hi toria se re­
pite eternamente. Kalkbrenner contra
Chapín; todos contra Wagner cuando
apareció, y miles de ejemplos curiosos
llue sería impo ible enLlm ·rar.

y d spués de leer esto, ¿daremos
crédito aún a la definición de llerlioz'?
Quizá ea cierto que emocionar a hom­
bres inteligentes ea el efecto de la
mú ica y que lo campo itore no
cuentan como auditorio, pero. e to es
poco prohable, pue i alguien po ee
e os órganos especiales de que habla
el mú ico crítico, nudie con más fanda­
mento que un compositor, por aquello
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AYER Y HOY

DE OTONO

Excma. Sm. C01ldesa de Cedillo.-Retrato de su

hijo José Luis. Sobrio y con certeras pinceladas de

luz. Se nota maestría y oficio. Lástima que la oreja se

encuentre fuera de su sitio y en los hombl'os una ligera

clesviación los desdibuje.

losé Luis Pél'ez de Ayala.-Presenta un original

dibujo de pluma, suelto, lleno de vida y expre ión;

una buena ilustración, en suma.

Valentin Coltde. -Expone un extraño cuadrito algo
goyesco. Hay que estudiar mucho, Valentín.

Alfonso Bac1zetli. - Enhorabuena, amigo Bacbetti.

Su río Piles es una magnífica acuarela, on toda la

gra ia y cl primor de los grandes acuarelistas. Su San

~liguel es también una pieza original y entonada, que

acredita maestría y conocimiento.

J/rtJluel QuiJltana. -Retrato de la Srta. Carmen

Vera, ~ TOS hemos quedado un poco sorprendidos en

este letrato, que da la impre ión de po o estudiado y

de haberse torcido el color. La Srta. Carmen Vera, y

con ella todas las mujercs rubias, son excelentes mo­

delos, pues su color e tan delicado y fino, que un

pintor que scpa su oficio puede ha er maravillas. ¿~o

re ucrda el autor los retraLOS de la escuela inglesa,
tan construidos, tan elcg-antes, tan limpios de olor?

AIl/ollio de la Cru.::.-Este muchacho, que ultiya,

como los artistas del Rcnacimiento, pintura y escul­

tura, nos parece más escultor que pintor. ¿Por qué no

dejar pinceles por palillos y dedicar toda su energía

a hacer osas en las que, como en el busto de su

abuelo, su pers nalidad sea más destacada?

Tomás Camal'ero.-Sd. cuadro (Santa 1 abeh, e

lo mejor que de este joven hemos visto, que va pro­

gresando, y que si se 01yidara un poco del COlOI

lece, como el anterior, de luz blanca y fría, de estar

elaborado con el cerebro y no con el corazón.

Armando Fel'nánde:::,-Dos bustos de escayola. El

retrato de su hermano, francamente bien, y el otro
alg'o más inferior, pero sincero y acertado.

por ABÉN COMAREX

,

EXPOSICIONLA III

2

El cat;ilog-o dice así: lJ1an'a11O (ioll::uílez.-d uente

de Alcántara). Un en. ayito muy simpático. Pero a

este e.'positor le falta oficio, mirar a los maestros y

a sí mi mo y pintar, pintar mucho...

El1lilirlllO Castaílos.- Pre enta la Plaza de Santa

Leocadia, muy luminosa y con calor de verano, y un

ex elente cuadro que titula (Toledo y el Tajo), sobrio

y entonado, on una gran aUdad el agua y el centro

del cuadro, esas ruinas tan toledanas de la Casa del

Diamantista, bien onstruida, y en donde parece apun­

tal' una per onalidad.

1'lfli::J Jlll11C1Ulrrl.:::.-,·0 sé por qué me han venido a

la memoria al ver estos cuadl'itos aquellas famosas re­

producciones del Blanco y Negro, y también me ha

venido a la memoria que el patio de Lindaraxa, (Ojos

de la sultana), es su poética traducción; no es este

patio del eneralife, vulg-ar y sin encanto íntimo y

maravilloso del Jardín de Lindaraxa; sus cipreses, tan

bellos y conocido; su arrayanes, de un verde jugoso

y fresco, son otra cosa. La Calle de Puntaumbría ado-

Alltollio Sánclte::, -(Vist~ de la Puebla) y ( uto­

lTetrato). ~Iucho más conseguido -sin comparación­

el autonetrato, que debe e tal' muy pal'ecido; encuen­

tro que hasta en la parte media del rostro se notan

atisbos raciales; deja ver muy clal'amente que el ca­

mino de este pintor es la figura, y más aún el

retrato.

la primera ojeada, sin haber visto aún más que

superficialmente la Exposición, o sea, nuestro tercer

Salón de Otoño, se puede advertir una mayor selec­

ción en el conjunto de las obras presentadas. Por for­

tuna van perdiendo ese cará ter infantil de otras

exposi iones celebradas anteriormente, y en las que

la anticlad suplía a veces la ealidad de lo presentado.

uestros artistas comienzan a darse uenta que vale

más un cuadro bueno que toda una serie de cosas
medio ensayo, medio fra as , que son en definitiva la

labor de mucho días, y que los onsagrados y los que

empiezan a serlo guardan cuidadosamente en el fondo

de sus e tudios, sin querer dejar traslu ir los bocetos

y los tanteos que ostá aquella obra en la que tanto les

admiramo . Y vamos al g-rano.
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mOl'ado, sus cuadros ganarían mucho en justeza y

sobriedad.

Pablo Gamarra.-Resalta en lo presentado por el

Sr. Gamarra una evolución hacia los colores más sua­

ves, ha ia las armonías en tono menor, que dan un

nuevo valor a su obra.

Jesús Repiso.-Destaca el retrato de :\lanolo Pin­

tado, on un gran parecido, con fuerte tendencia mo­

derna y con su fondo de noche de verano. Hay en

Repiso un gran colorista futuro.

Jo é de Cast1'0 Gil. - Hay calidad de pintor en estos

cuallros y buen gusto. Lástima que los ycrdes, dema­

siado yerde , salten demasiado a la vista, destruyendo

un po o la armonía.

José T'imuler. -Cuadros de fioreritos minuciosos y

pacientes; muy bonicos algunos de ello. y que recuer­

dan los esmaltes.

Leopoldo J[orlÍJl.-IIa enyiado un bodegón 00

trozos buenos, pero inferior a otras osas suyas que

conocíamos, pare e que tué pintado desde varios pun­

tos de yista.

Sagrario Cepeda.-Esta joven artista, de gran tem­

peramento pictórico, nos ha dccep ionado un po o

con su envía. Sabemos que puede hacer más, murho

más, y e lástima que la prisa no se lo haya permi­

tido.

Jo é A. lÍIlC/le:::, NIÍ17e.:, oria, JI. Romero, Peí/Cl­

losa, .1ngcl Labrador, Jo 'é "111tJ/o:::, L. "JI. C. y Frazt-­

ci co Labrado, exponen una simpútica cole ción de

carteles, dibujos y hasta alguna talla en madera dignos

de elog'io y aliento. Animo, muchachos, y a trabajar

mucho.

TomlÍs Ll01'cntc.-Expone este joven y futnro gran

escultor, val'ias en madera excelentes; hay seO'uridad,

soltura y buen dibujo, pero el retrato de su prima,

la Srta. Isabel Gastúlvez, no está a la altura de los

demá . La prisa -siempre la prisa-- le ha impedido

estudiar como debía esta obra.

losé Rui= de los Pell/os. -Dos amenas caricaturas

de :\lanolo Conde y Cecilio Guenero, dicen clara­

mente las condiciones que posee y el é.?ito que puede

alcanzar en este difí il género José Ruiz de los

Paños.

3

Salvador Villcgas. - Como no onocemos el campo

alemán, nada podemos decir de su olor ni carácter

personalmente, pero a través de las reproducciones

que nos llegaron en revistas y periódicos, reemos que

estos uadros, minuciosamente tratados, son bastante

justos de color y forma. El amanecer, ¿es también así

en Alemania?

Tomás limella. - iempre es un desean o para el

espíritu encontrar estos SUH"es y entonados cuadros

de D. Tomás. u olor, a lo l~omero de Torres, es

como un remanso de exquisita finura, de fina sensibi­

lidad.

MaJluel Pilltado.--:\luy bien, :\lanolo, pero que

muy bien, esas finas acuarelas y ese retrato, en el que

se ve un gran dibujante y un delicado pintor.

Ell1'iquc fTcra.-cToledo desde el Valle), titula

D. Enrique el mag-nífi o uadro enviado a la K-posi­

ción. Esa difi ilísima luz fría y brillante de Toledo,

ha sido captada con una justeza y una simplicidad de

tonos, en gamas grises, plateadas, como pocas veces

hemos podido verlos. Los últimos términos fundidos

en su itio los primeros, vigoro o y re ueltos, con una

técnica muy personal, hacen de esta obra un ex elente

trozo de pintura muy cToledc».

JoaqJlfll Bcrt1'{ÍJl. - Un pre ioso retrato de niiío con

alidades de carne infantil, tan difíciles, llenos de ex­

presión y dulzura, nos hablan de los triunfos conse­

guidos y por conseguir del 'r. Bertrán en la es ultura.

GOl13alo Payo.-Dos cuadro' con aire de panorü­

micas presenta este expositor, en el que se nota su

s' lida formación di bujística.

Pilur llurtado. -Unos apuntito de las 'ayas del

:\Iarqués, he has en la hol~anz't de unas vacaciones

veraniega, y en los que cierta frescura de color y

como i oliera a pinos, a parte de estar bien dibujados

y con. truídos, nos hacen lamentar que esta joven estu­

diante noltome más en erio sus buends condiciones y

llegue al punto que le corresponJe entre lo pintore

de hoy.

y ahora, la más cordial enhorabuena a todos y a

cada uno de los expositores y a los organizadores del

ID alón de Otoño en Toledo, que con sn trabajo y

entusiasmo van consiguiendo despertar un ambiente

artístico y unir muchas va aciunes que aca o se hubie­

ran perdido faltas de calor y aplauso.
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LO MARIANO EN EL GRECO (Domingo de la Madre de Dios)

Por GUILLERMO TÉlLLEZ
De la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Hilitóricas de Toledo

A Y E R Y H 0'/

.A.RTE

Sobre ellos d;¡mina el ramo de rosa.; a
lo lados, con el pretextll de una letaniA
mariana, recuerdos de la vida del pintor:
Creta y Toledo; el alfa y ome¡ra de u
escenario.

A la derecha, u juventud; en una isla
un pUl'hlo; de la isla parte una nave qn~
había (\e recog l' todo el arte del ;\Iedite­
rráneo para encallar en Ulla roca de tierra
adpntrp.

~:II la roca, un rio, con la vi;ión (11'
Alcáutara, algo a i como la antítesis de
un rio, El Greco simboliza con e te rio"
estas rocas, con estas agua y el mar, Slt
propia vida.

Concebimos al Greco como un arti"ta
que a partir del Entierro del Courll' de
(h-g-az se va desintHre.·ando de lo apren­
dido para lIl'g'ar a una simplicidad e téti­
ca: tanto de com posición y fig'uras como
de ullidadell pictóricas; al tillal, sus cua­
dros .on caras, manos, paiio y nul>es.

íempre que ti¡rura JI/'ri", el Greco em­
plea el azul, si bien lil,!!o violáceo en su
manto, aconlallcio COII amarillos y rojo
en m IItos de otra~ figura~, en e te ca, o,
los lbg'elf' .

El cuadro, un dI' 1'0, un te~tamf'llto y
una e:vocllción, es un cono dl\ g-IOl'ía que
se de 'Ill'l'nd(~ de la ti<'ITa !,or el ramo de
flore:, dispo~jción contraria a la. AUllta
del Yl'roné', en que el "értice dt'l cono
etá ell el cielo y la ba e: en la tierra. EIl
la tielTa no ha.y preselltp, todo, ellfumáu­
dose, t'S pa~adu, Una dI' sus ultimas obras
tif\ne valor de recu 'rdO!\, tic memoria, y
alg'O de: te-tamento.

La Visión de San JU8.n.-Proceden­
te de S, n Homán, se g'narfla en el Jlu~eo

de 'an Yicente un cuadro de nue tro
pintor, m('1I0ll conocillo, pUI'~tO que e des­
cubrió de~pu('s de ha bel'se hecho lo e tu­
dios fnllrlamp.ntales 1ll'lartLtll. La Yirgen
en el ,íelo recibe la contemplución de un
per onaje. Re defiuiü como In PnrísilllR o
la .\ nnción; hoy, e cree la Vi-ión (le an
JUIlII.

Abajo, en tierra, fuente" y recuerdo"
arrluitectónico~que :\'0 locallz" en Roma:
entre ellos el ramo de flore,. 1-:1 r1escono,
cer (',te cnadro en el tiempo ('n que el
Greco ('tuvo de moda, ha hecho ntil'lnar
de él 11 ut' no empleaba. la~ flores, y no e~

cierto; la' emplea ell e tos 1103 cuadro,
tlecomndo la parte de tierra del per~onaje

celestial, tema que se imitó en otros artis­
ta', definicndo los cUlldrotoi que lo lIevlln
como de escuela. toledalla.

También emplea las flore en la Annn­
ciacione:, pero aqui e' tema oblig'ado. y
la usa en lo· cuadros de an José, en los
que aparecen vertida desde las nube
pOI' lo' áng'eles.

y con é to acabamos, por creer ba.tan­
te demostrado todo lo que hay de fervien­
te devoción mariana en el Greco.

Hasta donde se comprende o puede
comprender u arte, se nota ulla mar­
cha evolutiva a toiU valorización como ar­
tista y como católico. Primero y iempre,
fué rl'conocido como un gran rl'tratista;
a partir de COStoiío, e apreció su técnica y
su temperamento. Mayer lo lig'a al barro,
co católico, intensificando e~ta mi 'mil. itlea
\Vei bach que Jo define como artffice del
barroco, típico de la Contrarreforma.

Nosotros en e ta lineas creemo. poder
afirmar que u fuerte catolicismo e tá
acusado en el cariiio y plenitud con que
orque ta y pinta Iiricamente lo ms. bello
tema mariano, que son, como hemo. di­
cho, el alfa y omeg-a de u vivir toledano.

ELEN

lejos de la correcta paganía del renaci­
miento italiano.

Expollo.-La aparición del g'l'UpO de
las ;\Iaria' en el Expolio es de lo má ig­
niticllti vo de la devoción .lel Greco por
Jlaria, pues fuerza la colocación de ella
hastlt u 'citllr reparo,' en el Cabildo tole·
dano, El va 101' de este dato e mayur en
Cllllllto que Ca 'io contó ha ta diez dúpli­
ca: (tres dEl clla en Tuledo).

Calvarios. - Hit Y vario~, siempr(' con
una llig'lIidlld extraordinaria la figura de
Maria

Pentecostés.-Ejllmplar muy tipico el
que sc' con-en'a en ('1 Prallo, centralldo a
la \'irg't'lI Jos apóstale' con el marco de
pailos tipieo: d ..1 burroco, y lo,; tono, ya
alg'() Iivi(los

Imposición de 111 casulla. -Aparl'ce
en (,1 pllllJn d(' Toll,do, <¡tU' g'uarda el Mu­
toieo (11'1 Gn'co, I'n el cielo 1'11 g'rupo p que­
110, pero muy movido, También lo ebtá
en la talla pel'telll'ciente al alltiguo milI'­
co d.'1 Expolio que hay debajo dd marco
actll.t1

Gloria, ,,\ parece 1'11 la del cuadro del
Entierro del Conde dt, OrgH:I:.

La Coronaclón.-En la capilla (le San
Jo e, lit-. Tuledo, e tá la Yil'g'CIl st'lILada
de fl'('lIte COlI la mallOS juntas ,obre el
pecho, Cl/U lns pie... obre la merlia luna,
a la rlerechll Je ú .v 1'1 Padre Eterno,
envuclto en un mnllLO blauco. Al encon­
tran(' la Yir¡ren sobre la media luna, ha
hecho que se la intllrprcte como una
Inmaculada.

La Aaunclón.-E,te tt'rna e: (,1 alfa \'
omega del :lIte I\el Greco. ,':lb 'rno... qu'e
las prinwra. ohrlls la hact' ell Tolerll)
para cl cOlI\'ento de HalllO [)olllina:o el
AnLip,'lIo, por ('nClu'p;o riel IJt'ÍlII Don Di('g'(j
de Ca tilln. En 1'1 retablo principal, pintó
la .A~lInción, qne en 1850 compró l'1 Jn­
fante Don, 'ebll tián, y dejó una copia de
Aparicio. En IRli4, fig-uró en un :'Ilini ·te­
rio, y volvió despué~ a poell'r Ilcl Infante.
Sus hered('ros la dejaron foil el Prado des­
pués d(\ la expo~ición del Greco 1'11 1n02,
haHta qne el1 1905 la compró la CIl~ll Du­
ramI Huel el!' Paris, de Ilonde pa ó al
Art. Institnte de Chica¡ro 1'0 la podemos
ver y no tf'nemos que cllnt.'ntal· con lo
que 1I0S dic('n las reproduccioncs. , u com­
posición p~tá muy Ii¡{ada a la As:nnta riel
Ticiallo, con nn predominio de 1'1I'melltos
terrestres, apóstoles, sepulcro abierto. y
con nll ritmo muy holg'ado, flotando am­
pliamente las fi!!:uras eon una maestria y
espacio que no se verán en la obra po te­
rior del arti ·tll.

La Asunoión de Sa.n Vicente -Con­
siderada por alg'uno como la mejor obra
del Grl'co, para otro' es la que sinteti:l:a
su mayores l'.xageracionc estéticas. Pa­
ra mi, 1'1 cuadro que repretoiellta lo que el
Greco pudo hacer, atendiendo a lo apren­
dido y mostrli.ndo e conde cendiente con
lo que el público f'xi¡re, e l'1 Entierro del
Condl' de Or¡raz, pero el Greco má' Greco
es la Asunción.

En el!a se llega al máximo con los valo­
res ritmico de las lineas y se logran )0
más altos acordf's cromático; se espi­
ritualiza hasta u má alto ¡rrado los ele­
mentos ~en ihle para representar lo
ultramaterial y más digooo del Mundo,

El cuerpo de ;'lIaría aparece como des­
prendido de un ramo de rosas; un aogel
la empnja y otro tocan música, mo. tran­
do la alegoria de los cielos al l' cibir tan
preciada joya. Los elemeot05 de la tierra
son imper onale .

4

TOLEDO

Conccpolón.-lIay IInll, ,f'g"ún Cos, ío,
ell ,llI Jos{>•. Olra pt'quclla l'n III Colec­
ción lt'l13aróll HiY'.('II. lit- Lug'allo.

Boda.s de Marla.-Blll'n t'jemplar el
de Budap('.. t, con ritmos muy l'l~ctos de
los puilos d('l fondo~' bít'n movido,; los de
los per 'ollajl·~.

Anunclaclón.-Lo trata varia· vecf's,
hahil'lHlo una ell 1'1 Prado \' otra 'n an
Yic('lIte, (pIe proce<\l' r1e ia 'Isla; casi
iempre aparece el tipieo dinallli. mo de

ala y (lllños
Naclmiento.- El de Santo Dornin¡ro el

Antig'no pel'tcll('ce al grupo de la!' prime­
ra. obra' que hizo en Tol 110. ,Ill;rnrla
Familia y Santa Alla Jo hav en San Vi­
cente \' 51u 't'O del Prado.

Despedida de Jesús y Maria.-Soll
dos lo' ejemplarI'o que COn8l'l"Va an Vi­
cente, cre~·éndo.e orig-inales o huella
co (lllltoi , no s/lbiélldofie si el que Iltl está en
el ático del Rltar mayor fué dúplice del
oritrinal que se lI('vó & Madrid. Lo cierto
es que ambos bOIl mu ' hu('nos, con una
expre,ión en los rostros superior a cual­
quier cuadro del arte. cristiano, y en don­
de la Virgen, especialmente, adquiere una
espiritualidad que infllllde tan hondo re ­
peto, que logra la perfecta illtarpretación
del dolor y del amor materno ell una
cara supel:ior a la de los mortales, bien

La magnifica colocación de la A uución
del Treco n la. Catedral, presidieudo el
cónclave de iconografía mariaua, durante
la. tiesta, sin ig'ual, en la hLtoriografia
de 1\Iana, han pllellto de relieve el valor
de lo mariano en el Greco, y u posición
como un pintor que sen tia hondamente
una devoción emocionada, tan di tante
del ~imple asalariado que hace cuadros
de encargo.

El arte del Gr co e 'tá con iderado por
Co "¡o, como UJHl exacerbación de ciertas
cualidadell que siempre viven en 1. lJOS­
otro creemos que esta exacerbación exis­
te, qne no e un desequilibrio adquirido
con lo" años, sino que hay como una libe­
ración de la cultura aprendida; que en
alguna obras penitoite en todo o 'n parte
lo udquirido por él.

Eu él hay una evoluciólJ hacia la sen­
Ci1l1'Z de temas, simplificación de g'l'UpO'
y 1l1.millncióII (' iuconcrecióu del ambien­
te, Hl':Ill'CLu a los tl'mas trMado por el
crell'!I~c, (' cunocida su limitación. pues
tocio e<thn conformes en que Jlueden
dividirse ('11 retl'llto. y pintura relig'iosa.

Comll norma ¡Jl'culiar ~uya trata menos
veel'S a la mujer que al hombre, tauto en
lo relig'ioso como lo profano; pues en lo
profano solo fig'unl la Dama del Armiño,
al::úll otro retrato y un gTnpo o dos de
lalllilia; en lo relig-io o: la Verónica, la
lIa¡rdalena, como la magnífica (le Buda­
pest y lJIuy (loeos Olá '.

En cambio, el tema mariano re. uJtlt
ahundante, t'n comparación con los demá
tema,; femenillos. 1 Jota Ile hastante intl'­
ré~ t'n el Greeo, 'lne trabajaba 105 tema'
egún qne le interf'sasen o no, y 105 cua­

dl"O~ marianos del célebre pintor :nelen
e tllr, adt'má , l'ep -tidos.

Como creemos lo esencial e\el arl(' dl'¡
Greco la fuerte pl"o~'ectividad de su ca­
rácter, acu ada con mus fuerza que en
nin¡:ún otro, esta propia abundaneia del
tema mariano expr :;/1 lo intensam 'ute
que sen tia a :'lIada, Recordemos ¡neve­
mente los priueipale , dejando parll. el
linal el tle la ASllnción, acaso el más defi­
niti vo.
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Por JO!"I;: :\I.-\.'CEL E. I:-\FA:-\TEs

Eduardo

5

ESTILO significa amor a Tole­

do y a su historia; entrega

al Arte en cualquiera de sus

manifestaciones. Ayuda mu­

tua en la misma compene­

tración de afanes, ideas y

luchas.

Sus socios pretenden con­
tinuar esa tradición de artis­

tas que unidos, como en el

glorioso pasado, puedan la­

brar un Toledo grande.

sas aprovechando los vaiyene (le

un columpio donde e taba subido y

utilizando como pin eles brochas y

cepillos de gran tamaño. Era genial.

Nunca decayó, ni ante el agobio

del trabl-ljo ni ante el peso de los

años. Casi se puede afirmar que

siempre tuvo juventud de veinte y

experien ia de cien. En. u estudio,

decorado al e tilo de otro tiempo,

siempre encontraba un rato que de­

dicar al onocimiento de las escue­

la model'nas y a u prú tica; ~llí

queda aún sin terminar un uadro

surrealista junto a centenare de

dibujos estilo clásico, impresioni ta,

inglés, cuadros goyescos, etc. Como

arquitecto, sus obras se admirarán

por muchas generacione ; sirva de

ejemplo la restaul'ación y decora­

ción del Hospital de Tavera, obra

que habla por sí sola del acierto,

finura y buen gusto de su autor.

¿Labor? Sería imposible enume­

rarla toda ella y fuera de lugar por

las razones que ya diera al princi­

pio, y únicamente como elegio final

al artista, al hombre y al amigo,

baste decir de él que ... nunca hizo

nada mal he no. Descanse en paz.

Lagarde

~iZ. de 105 ~ñ,-

de la misma árcel, y todo sin más

armas que unas cuantas botellas

llenas de agua. Botellas y ... el rosa­

rio que diricría todas las tardes. E o

fué: un arti ta bueno.

Era emprendedol' en gl'ado sumo,

fundando grupos y csosiedade ) en

todas partes, no con ánimo de pa­

satiempo o diversión, sino inten­

tando inculcar a todos su espíritu

creador y su inigualable capacidad

para el trabajo; y todo, valga la

manida (rase esta vez con verdad,

por amor al arte. Arte Universal

que acapamba todas las modalida­

des, ctominando con facilidad asom­

brosa las de arquitectum y dibujo;

hasta tal punto esta última, que era

capaz de inundar un telón blanco

con multitud de caricaturas de ma-

A

AYER Y HOY

Desde la madrugada del domingo

8 de O tubre ¡lOS falta Eduardo

Lagarde. Su personalidad fuerte,

emprendedora y artista, fué de to­

dos onocida y admirada, ' es im­

posible recoger su extensa vida en

unas simples líneas de ariñoso

re uerdo; pero nuestra revi ta VER

V Hoy no puede silenciar un home­

naje último a quien tanto trabajó

por el arte y por Toledo.

Supo fundir de modo in eparable

do cmaneras) distintas, dos genios,

en un solo temperamento; porque

quien haya recorrido el itinerario

nocturno de Toledo, por él escocrido

e iluminado, o haya visitado 5U

estudio, retrato perfecto de su ex­

ten a personalidad, no puede dudar

que Eduardo Lacrarde era toledano.

y sin embal'go, los que le trataron

y admiraron las piruetas de su

mano, dibujando en pocos segundos

masas de espatadanzari . saben que

nun a dejó de ser "asco. Aquí nació

y allí filé a morir. Esto fUé, un to­

ledano con boina.

Su espíritu, alegre y despreocu­

pado, hacía pensar en la "ida sin

trabas y ligera del artista que pre­

fiere 10 bohemio aunque no lo ne e­

site; parece un querer desentender­

se de la realidad, machacona som­

bra de lo ideal, y sin embargo,

cuando sus ideas profundamente

católicas y sus ervicios a la Patria

le llevaron a ser preso en zona roja,

si bien su rincón en la cárcel era

admiración de todos por el arte

con que supo decorado, también fué

'admirable su valor y serenidad,

participando en la defensa de sus

compañeros cuando a última hora

iban a ser fusilados en masa, de­

fensa heroica que acabó con la fuga
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Melancolía de volver a verte.
Sombra quieta y luz fija. Quieto el viento.
Ni un sesgo, ni un surgir de movimiento
en el reposo intacto de lo inerte.

Sensación de la muerte. Sí, tú, río,
¡qué finura de acero que diluye
tu superficie, que suave fluye
metálico matiz de luna y frior

Ahondada gravedad tiene 10 bajo
que desenlaza el haz, ímpetu en vilo
de vivísimas llamas, cenicientas.

Precipicio o ribera se hunde al Tajo
y la vida o el río, un intranquilo
lento fluir de fondo de aguas lentas.

II

Se alzan, pero se abren
en lo alto los ímpetus
porque un hondo desgaje
derrúmbalos, hundidos.

Se caen, se caen las alas.
¡Qué inundación de abismo
siente el precipitado
pecho hacia el precipicior

El aire se me hunde
y se suceden finos
agudos verticales,
rápidos y continuos.

Rómpese en plumas débiles
el anhelo crecido
y caen torpes vibrando
lentas y sin sonido.

JosÉ MARÍA CABEZALÍ

PIEDR.A.

AYER Y HOY

Rincones, toda Toledo
las noches son sin palabras
de pórticos que me aguardan
quedando solo en acento.
Ya, sangre en piedra, viviendo
de muchos siglos, renaces
para mi aliento en tu carne
y, cuando enciendo la luna,
la piedra se te derrumba
para que brote la sangre.

JosÉ M.a CiRUJA:\O ROBLEno

Las piedras son fijosdalgo
para blasón de tus casas,
y en el recuerdo que guardan
las rejas son ya geranios.
Las plazas se van quedando
como vacías escenas
donde los cuerpos se llegan
para dejarse morir:
acacias crecen en mí
para tus plazas desiertas.

EN

Impar el aire, revivo
pendones de reconquista;
el alminar se hace ermita;
la media luna que olvido
para mi nuevo motivo,
lunas nuevas se me hacen;
la cimitarra, un romance
de sultanas desterradas
que se olvidaron, plasmadas
sobre la piedra, su sangre.

(Recitada en el Cine Imperio en la Velada artistica del dia 8 de Octubre)

Tanta piedra conciliar
de inmóvil fe, detenida,
en mártires se ilumina
y se coagula en altar:
Leocadia supo sellar
lo que IIdefonso diría;
y en tronos de monarquía
sembrando aceros el Tajo,
espadas pone en el brazo
para rendirse a María.

SANGRE

6
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A MI HERMANA QUERIDA

::LVJ:IB..A. EL..A.NCO...

Bajo las adelfas,

Entre los tomillos,

Surgen Berruguets,

Que bailan al son de sus caramillos.

7

Tristeza de tu mirada,

en vuelo de soledad...

Nave perdida en la arena

de las orillas del mar.

CLEMENTE PALE CIA

¡Quién fuera cadena y puerto

para poderte salvar!

Santa Eulalia del Río (Ibiza).

Si algún viajero llega hasta tus plantas

De pie sobre el mar,

Si algún viajero llega hasta tus plantas,

no vuelve a marchar.

LA MARQUESA :->E LozoyA

Bajo las adelfas,

Entre los tornillos,

Surgen Berruguets

Que bailan al son de sus caramillos.

Bajo las adelfal,

Entre los tornillos,

Surgen Benuguets,

Que bailan al son de sus caramillos.

El río que baja de los altos montes

La va a libertar.

Una caracola que en la lejanía,

Oigo retumbar

Anuncia el combate: «¡Peñascosf, decidme,

lQuién lo va a ganar?»

Can-Fita contesta: «Son siglos y siglos

Los que hay que esperar. ..»

Y un fiero zarpazo de sus blancas uñas,

la hizo derrumbar ...

Ya la tiene presa, presa entre corrales:

¡Qué triste pesar!

Para un dibujo que repre­
senta una esclava mora

DE

El mar moja el borde de tu blanda orilla

Diciendo un cantar,

Cantar de campanas de una vieja iglesia

Que se oye llorar.

Llora desde el fondo, pues el mar un día

La quiso robar,

Puig de Misa blanco, misterioso, suave,

De pie sobre el mar;

Por cerebro tienes una fortaleza,

Por frente un altar.

Rodean tu cuello bravías chumberas

Como en un collar,

Tus casitas moras te hacen compañía

Con su dulce hablar,

Medrosas se apoyan en tu pecho fuerte

Y te hacer soñar...

Soñar con piratas de peludos hombros

Y de recio andar.

FUIG

AYER Y HOY
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(Del cHlmno Toleista•. Letra de la primera parte, en In qu~, como mera adaptación a la música, no puede rcspelarse la intcllrldad y soltura del verso).

Techo de rocas, rocas de suelo,
y ellcima un mundo sin claridad.
Aqui las sombras, allí las luces,
pero nosotros vemos mejor.

CA.NDILES

•

AYER Y HOY

A la memoria del gran artista Eduardo
Lagardt>, alma de lluestm inquietud.

JosÉ LUIS PÉREZ DE Av ALA

en sus obras. f1ma apasionadamente a España, y,
sin embargo, quizás por eso mismo, no la llega ti

entender.
Enrique Granados es el Larra de la música espa­

ñola. Le faltó el valor purificativo de Falla para que
su ánimo de gigante trabajase con serenidad. Y la
serenidad que le faltaba en el juicio, en la interpreta­
ción, le sobró en sus realizaciones, que si son comba­
tivas es porque él concebía una España de lucha y
de fuego. De un fuego no amenazador. sino algo
doliente. De un fuego elegantemente desordenado.

Para mí, Granados ha cogido, sobre todo, en su
matiz e pRñolista, la dignidad y la frialdad caliente
que señaló nuestra historia en sus momentos cru­
ciales l o fueron muy fríos y muy calientes, a la
vez, en sus reacciones, nuestros guerrilleros, nuestros
héroes de la Reconquista, nuestros teólogos y nues­
tros sabios?

Las obras de Granados son como el cielo de
España. Brillantes, luminosas, pero dejando siempre
una sensación insatisfecha, de inquietud. larvada en
la inmensidad.

Porque Granados es inmenso. Es la inmensidad
de Don Quijote, que se filtra en cada nota de su
compo idones.

(DIVAGACJlONJE§~

LOS

Somos el alba de un nuevo rumbo;
gloria en las horas del porvenir;
canto sublime del Arte puro...
Somos la Nave de la Ilusión.

JLLlÁjI; CORRAL

y al coronar la cima de nuestras ambiciones,
en canto jubiloso decimos los Candiles:
Pudimos empezar y ya llegamos,
Queremos acabar y seguiremos.

... y en el aire, surcando el espacio infinito,
vibra el eco insonoro de la inquietud constante.
Va hacia arriba buscando, en las rutas del tiempo,
soñados horizontes de inédita belleza.

uestro afán no es quimera ni es sueño, es esperanza
forjada con impulsos de musas y pinceles.
Esperanza que alienta nuestros pasos seguros
entre sombras que ocultan el sendero triunfal .

GRANADOS
8

Sobre fondo insano y brillante a la vez. danzaban
figuras cargadas de vibrante luminosidad. Viento de
inquietudes flotaba, casi imperceptible, sobre la es­
cena. Giraban las figuras, en elegantes movimientos.
sobre sí mismas, y un espectro, el de Federico Cho­
pín, dirigía en la sombra la extraña Ceremonia.

No sé por qué. Pero algo así es lo que me imagino
cuando oigo la música de Granados. Lo que siento
cuando escucho sus obras, considerándolas despe­
gadas de todo matiz regionalista, como música solo,
en abstracto, analizadas por mí, que, valga la repe­
tición, ya harto sabida de todos. soy solamente un
simple profano.

Ignoro si el secreto de mi impresión está en esos
ojos negros y profundos del compositor español.
Esos ojos a un tiempo serenos y desasosegados. Esos
ojos que parecen salidos de la esencia de su música,
porque, en realidad, apenas si la música de Granados
es otra cosa que una mirada honda, sentida y llena
de humana vitalidad, que os va a penetrar hasta el
corazón para quebrarse allí en sabores de nostalgia y
energía.

Pero esa nostalgia, que es quizás una velada
amargura, y esa energía, que no sabemos si tiene
algo de orgullo rebelde, están envueltas en la elegan­
cia de la raza y en la gallardía del amor. Granados,
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6 ltl ...trn~ que (orlllab, parte de la dcsapar cida
,kco",ci..a ue la e ,tl'ur,,1 <k Vit.h,

-Homonaje de Oriente.

9

DER..A...

Bag' , ¡una iglesia para deco­
rarla!, iendo este ge to de colo o
lo que da orieren a la primeras
ge tiones para decorar la eo
d Vich, ere tione que terminan
en 1907 con la firma del con·
trato, y cuya obra no e inaueru­
rélrá, por las múltiples demora
y falta d seriedad del artista
hasta 1927,

~sta grandio a ohra, que fué
única en el mundo, tanlo por
'u proporciones como pOI' u
cualidade decoratiya fué ex­
pue ta en París, causando la
admiración y el a ombro de
todos, a'í como la con agmcic:'n
definitiva de ert. En 1~3G, la
«cultura marxista» de truye e 'ta
jn~ 'IHe obra mae·tra al incen­
diar la ea vicen ; en ltl3¡,'e
lamentaha un amiero 'uro d
la de "tl'Ucción de aqu 'Ila mara­
villa, a lo que le cOllte ·tó '1
mae,.,tro, que ya e taha n edad
¡tvallzada, como::;i e tratara de
un apunte:

-¡()ué importa! ¡Volveré a
pintar la Catedral!

y en efecto, el 27 ele .Julio
de 1!1 10, 'C firma el nuevo con­
trato, exponiéndo'e la ohra en
ln!:1 en el Palacio <le ,'anta
'ruz, de Madrid, inaugurún-

do' , la uueva Catedral '1 15 de
~-oyi 'l1lhre e!lol mismo año: por cierto, COIl motivo' y téc­
nica complNallwllte distinta al decorado primitivu, El éxito
de ('ta ohra, pOI' .1'1' d ('poca actual, e' de todo conocido,

J.H t,l,ra ele ('sta jig'ul'a 'cflera el'l arle e 'pañol e' tan in­
1I11'1l a, 'IU(' ca'i pue\lp a .. 'g-mar:' f)ue ha. ido el pintor que
lIHís ,.,u]wrfit'Íe rll' lienzo ha pintado del mundo, incluyendo
a n iotto ~' ~lig-uel .\.ng- '1: c·to ólo ~'a infunde rcspeto, al
pen:ar quc' ('n ulla villa c,.,t 'colo.o pintó do Catedrale.',

L,ts prinr'i)Jall'~ ohra .. que merecen mención, y fJu 'e
c'ncueutmn ll'parti(ln.- f·n dos Continentes 'on la 'ig-uien­
tc','; las ya 1\1enciol\111las cl la Catedral de Vich; el.'alón del
Palacio' ,\leJla (Barcelona, 1!11O). Kent Hou e (Londre ,
l!ll:\). «~raric']" (~itg-es, l!llU, hoy en hicago), "'retham
ll¡lll (Inghlt<'l'I'n, l!ll !l), Palacio dd lI1arqués de 'ulamanca
(\ladrid, 1~1:.!(J). l'ark Lane (Londr 's, UI21). Palacio Errazu­
riz (Huenos ,:\in's, l!I:.!:.!), P¡tlm Beach (E. 1.', A., H):'!j).Hesi­
delicia Call1]¡ú (Bucno.- .\'in·s, H127), Ayuntami nto d Bar­
t'1'101I1l (l!I:.!!I). IIntl'l Waldorf Astoria (Nueva York, 1!1311,
Capilla 01,1 Palacio el' Liria (~ladri<l, 1932, y elestruí<la por
los !'Ojo' ('n [!I;\lj, ,Iu o de ~'an 'I'elmo ( an Sehastiún,
1\1:\ J l. rtock '[1'111'1' ('ent '1' ( 'u 'va York, Hi3a y 10), Palacio
(]ro la ~. d' hl' ~ 'acion s ((;in 'hra, 1!l3G), l'alacio )Iarch
(l'nlmil de :Jlallol'ea, lUll), Y otra mucha' má , entre la.
<¡u' fig-uran . u: ('amo os hiomho , entre los Ijue ele taca el
~Ioore, y Yill"iil~ rie d' cartones para tapice, .

fConlin 1/(/l'rI),

su
Por Jo. E RELAXZÚS

SERT

AYER Y HOY

.\1' 'nas empieza su vida al'titi '11, 1Il11l'''11'1I u 1I1('lina­
cioín por la <lecoraciún lIIuml, eOll\n 'i ,1 eUildl'O tu\'it'ra
po 'a~ dimen 'iones para dcsarrollar Sl/ pol 'lile falltaía
el' 'nd'll'a,

,'u primera ohra, que le da a conCH"'r l'n Pan,,", 'on lo,.,
pan') s que pinta para '1 pah '11,'lIt dI' (¡;.\rt ~UU\ l'au», en
la J':"posiciún Lnivpr:al el' l!)()U, En I'~ta prim('1'i\ ohr¡l,
ya acu,.,a u tend ncia al 'mpleo rir' ]loeo colorido; '(' U'ata
d' unos dihujo de grande.. dilll 'n 'iol\('~, al ('¡U'l.('JlI, ,.,()I,re
fonl!o azul pálido, Ohti'n' un reS011antt' triunfo y elllpit'zun
a llt'gar lo IIcargo::;, qu' ya no JI' fallanín. Ke Ini. 11\0 afIO,
e te titán del ¡Irte, le piele a .. u protec'tor, el Ol.i::;po 1'01'1':' ' y

El día :31 de Diciembr de
1 í 1, nace en Barcelona .Jo (.
Taría ,ert, hijo de una de la'

nuí' di:;tineruidas )' acomodada
familias catalana' de la época,
en un ambiente típicamente in­
dustrial. Apenas ti ne u'o dI'
l'¡lz<',n, cuando ya marca duna
manera clara su incJinaeione~

artbticas, sobrc todo en lo qUl'

al <lihujo 'refiere, 'ipndo .U
l)rinH'r y único llltu'slro '11 su
vida 1 pintor Borrell, cuya in­
f1ul'ncia .. e nota en RUS primer""
ohm.;. costúndole trahajo el des­
11acl'r.c de dicha infllH'ncia,
l1acil:n<lol' c,'clamar ell mús dI'
lna ocaSlOn: .'i alg-uien si('1I t('

ahl'i(1I1 al dihujo, ¡]lor Dio.! <¡UC'
no 1l' I'llllg-an un maestro».

bnpil'za a fl' 'cul'ntar 10.. ('('li­
tro. y tertulia. artí'tiem;lntrcl"
1011l',I's, allprllando, a IH'..ar ch'
lu di 'rCllcia de celad, con lo'
arli. tn.. mil,; de tac¡Hlo. <1<' 1<1
¡:po 'a. ale: como ;, ..a, Hu i­
ilol. ¡-trillo y otros, con lo::; qm'

hH'g-o l' ul1inín lazos de hlte'l1a
<ll11btad. g\ contacto con l' ta
bolll'lIIin. de fin de sig-Io, dl'spic'r
lit I'n (:1 (,1 ansia (jp bl «Ville
LnmiioL'c», hasta (tU' ('n 1l:l!1!l
cOllsi:'.:-LLC, gracias a 'u t ~ón (ea- Lienzo de 12

ractcrí:tica el' toda Sll vida), 1'1
conentimicnto familiar para
rcalizar 'U su'flo,lIegandu a Parí' a 1.l <'da(\ de' n']lllieill('o
nilo", en don<1e conoce al <¡UI' luegu "1':" tl Illl'j JI' ,111 i~'o,

Ig-lIa 'io Zuloug'a.
1-,11 Parí.. , transcurriril luq~u (.] ro'. tu (10- . u \ IrllI, aho

la n lturull'" au..cncia· l' ·Jaciunad¡ e'''l1. 11 ti.. Ilajll : lo,
Yiajl::> ele e 'tudio y l' 'Cl' o.

El '.2i el ~~oyi('mhl'(', tl'il,' do: illtl'ITo'lJ(,IOIII' qllII'IU"

g-il'a,." fallece e'n .'u c!urlal! natal, cuallel" ,., ',10 h¡ICí,t 111\0.

día" lIue(' inauguraha ,.,u . ('~ulldil fll'c<)l'acj,"I\, rlo' la
0111'<1 (1, .. u yirla: "SU 'ateet1'Ul .. de \ il'll, ('n ('u~'o ('lau tl'o
l' po,.,an lo' rf' 'to:; del nla~'Ol' pintol' ChoClll'i\ 1111' el(' toda lu,a
(:poca,
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EL JURAMENTO DEL CRISTO DE LA VEGA

DE

AYER Y HOY

Do'lA INÉS .... -¡No es necesario, Don
Diego, que llaméis! ¿Aca o no sabéi
que o esperaba...?

Do,' DIEGO ... - ¡Perdona m i tardanza,
hermosa Iné , pero es el caso ...

DOÑA INÉS .... - ¡No os justifiquéi , Don
Diego! ¡Vuestra tardanza habrá ido
debida a razones justas... ! Pero ya
sabéis que mi padre es muy anciano,
y como tal, su sueño es muy ligero ...
¿Qué diría si a estas horas con \'OS
me encontrase?

Do DIEGO ... -¡Inés ... alas para mí al
viento pedía, y el viento, compren­
diendo mi razón, ala me daba... por
ti y por mí. Antes, a la Virgen de lo
Alfileritos pedí que nos con erva e
eternamente en nuestro amor, y la
Virgen de lo Alfilerito, a pesar de
u cara dolorosa, tuvo para mí una

sonri a dulce; a í me lo prometía. Al
llegar a la plaza de Santo Domingo,
mi e pada e puso al servicio de Dio ,
acompañando a unos religio os que
venían de sacramentar a un mori-
bundo !

D05<A IXÉ -¡Buena empresa la vues-
tra, D n Diego... !

Dox DIEGO ... -¡Y ahora, mi adorada
lné , aquí me tienes, intiéndome a
tu lado el hombre má feliz de la
tierra, p.)r lo mucho que me ama ... !

Do-''\ ¡'És,., .-¡Bien seguro de ello
estáis... ! ;I\a ... ¿Puede ser de otra
manera .. .'? ¡E 'cuchad, Don Die!(o!
Toda mi vida ha transcurrido en e ta
casona, aliad de mi padre. ,\\i infan­
cia fué triste; no he conocido la dul­
ce caricias maternales..\\is ojos e
llenaban de lágrimas cuando desde
las ventanas veía a otro niños, má­
felice que yo, al lado de sus madres.
Entonce me invadía amarga congoja
al recordar que la mía estaba en el
cielo. Yo no la podía abrazar ni besar
como ello hacían. Si en su inocen­
tes travesuras resbalaban y caían:
¡,\\adre!, clamaba su boca ... , y la ma­
dre acudía presurosa al lado del hijo
de u corazón. Cuando había quere­
llas entre ellos, entre los niños, ¡ma­
dre! decían, buscando ingenuos u
amparo; la madre le defendía. Y i
todos miraban ante la seña de uno a
la ventana desde donde yo les con­
templaba, mi traza de niña tri te y
e trafalaria les servía de burla ... !
¡Llorosa me ocultaba ... ; pensando en
el cielo, su piraba ¡madre! i en la
ob curidad del aposento tropezaba
con algún mueble y daba de bruces
en el suelo, también. pensando en el
cielo, imploraba ¡madrel En mi auxi­
lio venía una dueña vieja y gruñona,
que aún me llenaba de reproches, y
en ca<>tigo me acostaba; pero yo,
antes de que el sueño acudiese a mis
ojos, pensando en el cielo, clamaba:
¡Madre! y me dormía pen ando en
ella ...

Dox DIEGO ... -¡Triste en v rdad ha ido
tu infancia, Inés; por eso, yo quiero

COLOR

cuhriéndose con el embozo de su capa, se
pone en guardia y ordena e inquiere:

Do' DIEGO ... -(Con voz altanera). ¡Alto
ahí! <,.Quién llega...?

fRAILl:: 1.0 -¡Gente cristiana, her-
mano !

(LEYENDA TOLEDANA)

Do:- DIEGO ... - Habéi de decir quién
soi y a dónde vái ... !

fRAILE 2." -¡Venimos, hermano... !

Do' DIEGo -¡Ea, acabemo de una
vez ... !

fRAILE 3.° .... -¡Hermano, ya os han di­
cho que somos per onas cristianas.
Un fraile y dos lego ." venimos de
dar lo sagrados y último acramen­
tos a un moribundo ... y vamos a
nue tro convento ... !

Do' DneGo ... - Perdón, Padre ... yo os
acompañaré; mi e 'pada está siempre
al sen'icio de Dio ... ! -dice Don
Diego, al mi mo tiempo que, con la
espada desenvainada, se pone al
frente de la sacro. anta comitiva.

En el i1encio de la noche, suena aguda
la campanilla del Santo Viático.

Una vez que hubo acompañado hasta
las mi mas puertas del convento a los
religiosos, Don Diego desandó el camino;
y por la calle de la ~\erced llegó hasta la
plaza de las Capuchinas. Allí, ante una
reja de e pe a celosía, aguardó unos ins­
tantes. Cuando su mano iba a tocar la
madera para llamar...

MANCHAS

10

Es una apacible y fragante noche del
mes de Abril.

Las estrellas rutilan inquietas su pálida
plata, sobre un fondo prusia ilimitado,

El silencio se adueña en ab oluto sobre
las calles cortas y estrechas de la ciudad,
en este momento solitarias y predispue •
tas a la aventura,

Ninguna persona honrada sería capaz
de aventurarse por sa calles de Dio ,
a estas horas en que e I Diablo anda
suelto, enfundado en el cuerpo de algún
espadachín, o cobijado falazmente entre
los pellejos de alguna dueña, trotona y
vieja, que medra a su favor.

y de hora en hora, para ahuyentar es·
perpentos y recordar a los mortales que
el tiempo camina y les lleva hacia su fin,
el reloj de la vieja Catedral lanza sus
campanada de bronce, que ahora on
diez.

Por la calle de los Alfileritos, alumbra­
da tristemente por los pálido destellos
de una lamparilla, que arde tembloro a
en la hornacina que cobija a la ,\\adre del
Redentor, marcha con pasos seguros un
hombre envuelto en amplia capa carmesí,
por cuyos pliegues asoma la vaina de u
espada.

Ha llegado ante la imagen de uestra
Señora. Con devoción se de toca del
chambergo, inclina la cabeza y su labios
musitan una oración.

La luz de la lamparilla, aunque débil,
ilumina la faz del caballero, y reconoce·
mo en él al joven hidalO"o Don Diego
,\\artinez, cargado de ti'llbres gloriosos
por sus antepasados, pero que él ahora
sólo posee una mode ta hacienda y el
tesoro de su juventud.

Hace la señal de la Cruz, mira a la
Virgen de los Alf,lerito , e cubre la cab ­
za y continúa calle adelante.

Las e puelas de plata de Don Diego,
re uenan en el ilencio de la noche. Ha
atravesado con deci ión el cobertizo de

anto DominO"o el Real; pero al desembo­
car en la plaza, ve aparecer por la esquina
opuesta tres figuras de personas, que
hacia él avanzan ... Don Diego no es co­
barde, ni tamp, co manco, que por eso al
cinto lleva tizona.

Queda parado a la entrada del cober­
tizo,

El grupo de personas, aunque se ha
apercibido de la presencia del caballero,
sin titubear hacia él e dirige.

Don Diego desenvaina la espada, y
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AYER Y HOY

que alejes de ti sombríos pensamien­
tos y seas la mujer más feliz del
mundo, a mi lado, como te mereces.

Do"A INÉS .... -¡Mi madre desde el cielo
velará ror los dos!

Do.' DIEGO ... - ¡Y tu madre desde el
cielo bendecirá nuestro amor... !

Do:'" INÉS .... -¡Ahora, Don Diego, os
ruego os retiréis ... !

Do.' DIEGO ... -¿Irás mañana al trisagio
del Cristo de la Vega?

DO:'A Ir.¡És .... -Es el último día; iré
acompañada de mi dueña.

Do.' DIEGO ... -Allí me vel ás, y si tencro
la dicha de hablar contigo, me daré
por contento.

DO:'A INÉS .... -¡Hasta mañana, pues,
Don Diego ... !

Do:-; DIEGO ... -Inés, q u esta noche,
cuando pienses en tu madre, recuer­
da también a Don Diego ... !

Desanda nuevamente el camino Don
Diego, dobla la esquina del convento de
las Capuchina , se emboza en la capa,
avanza por la calle de la M rced y de ­
emboca en la plaza dc Santo Domingo
el R al.

La luna e parce u fría claridad obre
la pétrea columna dóricas del pórtico
conventual, haciendo má crudo' lo con­
tra-t'~ de sombra y luz, que dan al am­
biente sabor de aguafuerte antiguo. E el
momento mágico en que se compenetra
cielo y tierra. La gloriosa pi dra tá­
ticas del monasterio, tienen ahora palpi­
taciones mí ticas, al sentir que resbala
sobre rilas la liturgia de los campanillos
de espadaña monjil, llamando a maitines
a los seres que allí moran, lo cuales,
env'lclto en un perfume cristalino yen
unas tocas blancas y virginales, han abi­
do renunciar al mundo yaislar e, para en
su vida de alejamiento y contemplacicín,
bu car el eamino más corto para llegar
a Dios.

11

La tarue, apacible, tien lumino idades
opale cente .

El Tajo, rumoro o y so egado, igue
cantando u endecha -dulce égloga- a
la campiña bucólica que be a y fertiliza.
Como eternos y fieles guardiane , al
fondo, ri cos y ladera con la notas ale­
gre de los líricos cigarrales, que tímidos
intentan mirarse en el espejo azulado de
las aguas del río.

Destacándose sobre el fondo verde de
lo álamo que vegetan en la ribera, la
ermita del Cristo de la Vega e una pin­
celada en la armonía pagana de esta
tarue fulgurante, en que todo invita a vivir
ya soñar...

La esquila anuncia que ya han termina­
do los cultos, y los fieles han ido abando­
nando el templo. Tres quedan rezagados,
como orando en la discreta penumbra; dos
mujeres y un hombre; él es Don Di go
\artíne~, y ella , Doña Inés y u dueña.

El caballero se acerca cortés a la damas,
y con re peto y a sovoz...

Do:" DIEGO -¡Dios os guarde, se-
ñoras !

DO:'A INÉS -¡El esté con vos, Don
Diego !

La dueña, tra una reverencia, com­
prende que debe alejar e discretamente,
y renqueando, váse hacia un rincón con el
rosario entre lo sarmento o dedos,
mientras que Doña Inés, temblorosa...

DO.'A INieS .... -¿No es osado el que a mí
os acerquéis en e te sagrado lugar...?

DON DIEGo ... -Osado sería i m¡ amor
fuera simple capricho o vana ilusión
pasajera !

DOÑA INI~S -¡Por Dios, Don Diego... !
DON DllÓGo -¡Por ese Dios que implo-

ras y que también es el mío, sabe de
la pureza de mi cariño, y necesaria­
mente El lo santifica ... !

DOÑA INI'.S ... -¡Si es así, que El bendiga
vue tras palabra ... !

Do.' DIEGo ... -¡Y ahora, escucha, Inés.
Yo ay uu hidalgo pobre, sin hacien­
da y sin un porvenir que ofrecerte;
por tanto, he decidido hacerme solda­
do; marchar a Fland s en busca d
gloria y fortuna, y a mi regreso po­
nerlo todo a tus pie , a lo pies de la
que rá mi 'spo a!

DOÑA IN(: .... -¿Qué decís, Don Diego?
DON DIEGO... ¡Qu a mi regre o, será

la mujer má feliz del mundo, duena
d mi cariño y de la riquezas que la
guerra m dé!

DO.'A I.-É , -Pero ... ¿Y si os matan ?
DON DIEGO -¡Moriré pensando en ti !
DO:A hl:s -¡Una nueva ilusión que

s desvanece n el horizonte de mi
vida ... otro cariño que...

DON Dmllo. . ¡Iné ... qui iera ser el
hombre más poderoso del mundo
para orrec rte todo cuanto tú mere­
ces ... !

Do:·.~ INÉ .... -¡Don Diego, pero si yo
o acepto tal como sois... ! ¿Qué me
importan honores y riquezas, si con
vuestro cariño tengo bastante... ?

DON DIE(,o ... -¡Es cosa de cid ida, mi
buena Inés; ten en cuenta que, cuando
yo vu Iva, eremos los seres más di­
chosos de la tierra!

DO:-A I.-I;s•.. - ¡PU to que así lo que­
réis, sea, pero mi pobr corazón
abriga temores de que por tierras ex­
trañas no os volváis a acordar de
él...!

DON Du:uo .. -¡Iné, por la memoria
santa de tu madre, no vuelvas a pro­
nunciar esas palabras... ! ¿Cómo olvi­
dar lo que tanto amo, ya que todo esto
lo hago por ti ... ?

DOÑA I.-t ., .. -¡Lo sé, Don Diego,
pero... triste presagios m invaden.
Estaba tan hecha a la idea de no se­
pararme jamá d vos... !

DON DIHJO ... -¡Pobre Inés mía! Aleja
para siempre esos tristes augurios,
que Don Diego es y será iempre un
caballero, ¡Ven ... !

Don Diego la toma una mano, y con la
otra ciñe amorosamente, castamente, su
talle y la lleva junto a la imagen de Cristo
crucificado. Allí, los dos amantes se pos­
tran de rodillas y con voz firme ...

DON DII'Go.. ¡ eñor... ! ¡Tú que miras
con misericordia a los pecadores... !
¡Tú, que por la redenci6n del Género

11

Humano sufriste los escarnios, pa­
sión y muerte, aun siendo Dios, hoy
se postra ante Ti Diego Martínez en
compañía de Inés de Vargas, a la que
juro, ante tu divina presencia, hacer
mi esposa cuando termine y regrese
de la empresa en que me he compro­
metido por ella... !

11I

Don Diego. \artínez, el hidalgo pobre,
marchó de soldado a Flandes en busca
de horizontes más amplios. Mientras que
en Toledo queda sumida en la mayor tri ­
teza Inés de Vargas, la moza requerida
de amores, con el juramento matrimonial,
hecho en un momento de juvenil y amo­
roso arrebato por su galán, ante la sa­
grada imagen del Cristo de la Vega.

El tiempo, inexorable, avanza, y en su
despiadado caminar, en unos corazones
hace avivar la fe y el recuerdo, en otros...
extiende las negras alas de la indiferen­
cia sin tener en cuenta el daño Que causa.

\uy de tarde en tarde se tienen noti­
cias de los valerosos soldados que lejo
de España luchan en los glorio os tercios,
pero nunca a Inés llegan la de Don
Diego. Elld, que tan acostumbrada está
al dolor de sentir sola us afectos y cari­
ño, e pera resignadamente; piensa y
sueña con él. .; piensa y ueña que vol­
verá, que volverá tan amante como mar­
chó ... ; piensa y sueña que su amor en
tierras extrañas será aún mayor... ; piensa
y sueña que cuando vuelva, amante y
solícito a ella vendrá... ; piensa y sueña en
la promesa y juramento que hizo... ; piensa
y sueña en que lIna vez terminada la
guerra, será la mujer más feliz del mun·
do ... ; piensa y sueña en que su Don Diego
no tardará en regresar a Toledo... ; piensa
y sueña siempre en él. ..

Mas algunas veces la duda, cual arpía
despiadada, quiere hincar sus afiladas
uñas en lo más puro de su i1u ión ... y una
cruel amargura invade u alma delicada
y exquisitamente femenina.

LA DLCoA .... -¿Y si te hubiera olvida­
do ...? ¡No te fies de los hombres, y
más si son tan galantes como Don
Diego !

DO:'A I.-ts -i o, no; aparta, duda
maldita; no es posible que Don Diego
me haya olvidado, no es po ¡ble!

L.\ D DA .. , -¿Por qué tanto tiempo
sin tener noticias de él.,.?

Do~·.\ I.-t -¡La guerra e una viua
azaro a !

LA Deo -¡La guerra e una vida
azarosa, pero también es una vida
de libertinaje ... !

Do:·.\ INÉS .... -¡Don Diego pen sará
siempre en mí, pues soy su amor!

LA DeoA ..... -¡Si no hubiera mujere ,
tal vez, pero a vosotras os deslumbra
el oropel del vencedor, y más si éste
es 11n soldado tan bizarro como Don
Diego !

DO:'A INt -¡ o; repito que es impo-
sible! ¡Don Diego no me habrá olvi­
dano ... ! Si a í fuera ... ¿Qué ería
entonces de mí?

PABLO GA.\\ARRA

( Continuará)
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Actos literarios y distinciones a nuestros asociados

.;.¡. * *

AYER Y HOY

El próximo domingo,
día 10, nuestros asocia­
dos podrán admirar, en
el Centro de Artistas e

Industriales (Casino),
por segunda vez, al mag­
nífico trío de Madrid,
que tan grato recuerdo
nos dejó en su última
velada del pasado día 8
de Octubre.

al mejor artículo en pro a sobre moti­

vo de ~Tavidad, que se publicará en

el próximo número. Lo colaboradore

han de expre al' en el obre el detalle

de «para el Concur o de .lTavidad", y

necesariamente han de el' ocio de

.E 'rILO>.

NOVIEMBRE DE 1479

Hace en Toledo Doña Juana la Loca.

El 6 de Noviembre de 1479 yen las casas del Conde
de Cifuente , nace Doña Juana la Loca.

Fué Bautizada en la Parroquia de San Salvador, en
una pila bautismal de barro cocido y baño verde del
siglo XIV, que se conserva en el \useo de San Vicente,
en la que fué también bautizado Rojas ZorrilIa.

Se la proclamó heredera del Trono de España en la
Catedral, el 26 de Enero de 1505.

Hija de los Reyes Católicos y madre de Carlos V,
casó en Lila con Felipe el Hermoso, siendo poco feliz en
su matrimonio debido a la infidelidades de su esposo, el
cual murió de una pulmonía por desoir las prescripciones
médicas cuando, después de un partido de pelota, se
empeñó en beber agua fría.

Doña Juana acompañó el cadáver de su marido a pie
desde Burgos a Granada, no consintiendo se acercara
mujer alguna a ver al Rey muerto

Murió en Tordesillas en 1555, auxiliada en sus últimos
momentos por San Francisco de Borja.

RAMíRr:z DE DIEZMA

Fueron premiados en la última ex­

posición de .ESTILO»: en Escultura,

D. Armando Fernández Fraile y don

Antonio de la Cruz, y en Pintura, la

rta. Pilar llurtado y D. Tomás Ca­

marero -larcía. El cuadro del r. Ca­

mal' ro, titulado «Camerín de la Vir­

gen d 'an ipriano», fué adquirido

por 1 .K-cmo. yuntami nto de To­

ledo.

iguiendo la norma e tablecida

por la Junta Directiva d .E TILO»,

se otorgará un premio de cien pe etas

baiiedo, de tacado poeta, de modo

profundos y castizo .

L\. requerimiento de la Pre idencia y

de los asi tente ,leyeron algunas com­

posiciones originale los poetas don

Fernando Allu', D. Clemente PaJen­

cia y n. Julián del Corral, que asi ­

tían a tan simpático &cto.

OCTUBRE DE 1607

El día 4 de Octubre del año 1607, vino al mundo, en
nuestra ciudad, el poeta y dramaturgo Franci co de Rojas
Zorrilla, siendo bautizado días después en la 19le ¡a de
San Salvador.

Es autor de varias produccione dramáticas, colabo­
rando con él en algunas Lui Vélez de Guevara, Calde­
rón de la Barca, Antonio Coello y Luiz Belmonte Ber­
múdez.

Procuró siempre ser original en sus argumentos, sin
tener en cuenta para nada la trayectoria seguida por los
escritores de su época, siendo sus cualidades principales
la invención, gran maestría concepcionista, castizo en el
idioma, de imaginación poderosa, gran fantasía creadora
y locución fogosa.

Entre sus obras principales figuran: «Entre bobos
anda el juego), «Del Rey abajo, ninguno», «Donde hay
agravios no hay celos» y otra .

Murió el 23 d Enero de 1648.

Nace en Toledo el poeta y dramaturgo Francisco de Rojas Zorrilla.

El día 22 del mi mo me , organizó

un recital de poe ía~ el «llogar K-tre­

meño>. El Presidente, Dr. D. Virgilio

, {nchez arcía :Mora, ofreció a don

Enrique Vera, Director de «E TILO»,

el honor de presidir el acto, en el que

tomaron parte el Abogado D. Jo é

Augusto Pérez Flore; la in pirada

poeti a ~Iaría de lo R ye • llue d cla­

mó magníficamente, lo mi 1110 que

nue tro asociado D. Angel Ortiz Ca·

El domingo día 19 de ~ oviembre,

se vió lleno el ine Imperio de nume­

ro o público para pre enciar un acto

cultural organizado por «E TILO".

El Cronista Oficial de la Ciudad, don

Clemente Palencia, hizo una exposi­

ción histórica y litemria sobro el abas­

tecimiento de agua a lo largo de la

historia de Toledo, y a continuación

se proyectó la película Aguas de 1'0­

ledo, que agradó extraordinariamente

a los asi tentes.
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